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SEMANARIO REPUBLICANO 
DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN n 

HORNO DE LOS BIZ?~;;, 19, TELÉk'ONO 133. H 

Ltt correspondencia referente á suscripciones, !' 
anuncios, etc., atibe dirigirse al Administrador. La :: 
polítictt, litemria ó de red .. ccion, se enviará al Di- ¡: 
rector de este semn.nH,rio. : f 

Los odginales que se remitttn estarán firmados y ¡¡ 
no se devuelven publiquen se ó no. , ¡¡ 
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PRECiOS ll~~~U~~RIPCIÓN 

En Toledo un trimestre.. 1 '25 pesetas. 
!t;eradelac

lt
apital,í<i ... 01;5]00» ,:):: 

~,umero sne O......... )) ) 
Anuncios y comunicados á precios conven- !)! 

cionales. '¡: 

'l' :\: 
Pago adelantado. 
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¡Más tonterías! .. 
En verdad que nos cuesta trabajo volver sobre 

el articulista que en el periódico «literario y de ense­
Ílanza» (!) de la localidad enristra contra nosotros la 
pluma ..... la pluma mojada en agua «chirle» ..... 

En verdad que nos cnesta trabajo perder el tiem­
po siguiéndole en, esa serie de sutilezas vanas que 
ni prueban ni dicen nada; de esos infantiles juegos 
dtl palabras propias de hombre á quien otra cosa no 
permite una incJltura, tan grande como su aire pe­
tulante de dómine de párvulos en el siglo XVIII. 

Y conste que nos quedamos cortos en el esbozo 
de la personalidad literario-científica (!) deL .. ::con­
sabido» ..... Pero á nosotros, nuestra educación nos 
veda llegar al extremo que en «el literario» llegan, de 
motejar á Un militar que piensa de un modo distinto 
que ellos ..... de <~backi-bozü ó boxen>. Y no nos sor­
prende, por que es gente que las gasta así.. ... Vulgá­
ridades con pretensiones de su titE: s, j neto os d e pala­
bras ..... Pero ni un solo razonamiento de fondo que 
destruya ó desvirtúe siquiera los asertos del ad ver­
sario, ¡no es lo mismo discurrir que jugar á los vo­
cablos! 

Para protestar del atentado contra Maura (de 
que nosotros también hemos protestado), enjareta 
un artículo de foudo que es todo, un monumento de 
tontería y de ignorancia. Para el colega neo las doc­
trinas y la propaganda, «execrable» de liberales y 
avanzados son 10i:l culpables de todo. ¡Como si la doc­
trina del regicidio y del atentado individual fllera 
patrimonio exclusivo de los anarquistas! 

No ,son las escuelas avanzadas republicanas y li­
berales, son los P. Mariana, Cardenal Belarmino y 
otros escritores y maestros de la Iglesia Católica, los 
defensores y propagandistas de la teoría de la lici­
tud del regicidio, del atentado individual. i\i Merino, 
el cura que pUÍlal en mano atentara contra Isabel II, 
ni el fanático Ravaillac, ni J acobo Olemente, eran 
revolucionarios, es decir ..... , revolucionarios repu­
blicanos y liberales. 

* * * Despnésde más de mes y medio de pu blicados 
nuestros artículos Petnlancia y .Más petnlancia, sale 
ahora el semanario neo con el registro de ..... eontes­
tal' á ellos. ¡Ya ha tenido tiempo! 

Tanto tiempo como desdichada fortuna. Y v~­
mos al grano. Habla el articulista de la «argumenta­
ción que se denomina .b"jemplo» y «que se concluye 
de tres modos: á parí, á contrario y tí forti01'i».-Esto 
será todo lo escolástico que se quiera, pero es todo 
lo infantilmente pedante que pueda ser ..... ; ¡nada, el 
hombre está empeÍlado en lucir sus conocimientos 
de Lógica!-De los tres modos de la argumentación 
póne «sus ejemplos». Y dice del primero: Los filóso­
fos que niegan la existencia del alma humana, re­
ducen al hombre á la condición de bruto; luego á 
parí, por la misma razón, Salmerón, g ne niega la 
existencia del alma humana, reduce al hombre á la 
~oIldicióIl del bruto.» ¡Hay que reírse! 

Porque es raro que para Ul'l raciocinio que ei:ltá pi­
diendo á grüo pelado la i:lencilla y más ordinaria 
forma de silogismo, se nos venga. con una lat a dis­
quisición lógica, absolutamente inoportuna é inue­
cesaria. Y no menos raro es que, para contestar á 
LA IDEA, se venga el articu~ista con «eso» de la exis­
tencia del alma humana, etc., cuestión de que no he­
mos tratado nosotros. Es un inocente modo de di­
vagar ..... 

Pero es el caso que la famosa «argumentación que 
se denomina «Ejemplo» y que nos presenta nuestro 
hombre en cuestión, cae por su base; es tan incon­
sistente, tan ligera, tan gratu5.tamente fundamen­
tada como todas las suyas. Oomo que Salmerón no 
ha negado la existencia del alma humana. Lo que hay 
es que Salmerón ti.ene dQl alma humana una noción 
más perfecta, un concepto demasiado complicado y 
profundo para un ptdit-mentecato, para ..... un cual­
quiera más ó menos infatuad o. 

«~jemplo» del segundo «modo»: Los republica­
nos-escribe el colega-que llacen votan porque cai­
ga lo que creen supersticioso ó idolátrico, demuestran 
la lógica consecuencia de un modo de pensar, luego 
tí contrario, los católicos que voLan porque no i:luba lo 
que creen que es peor que supersticioso, demuestran 
la lógica consecuencia de un «modo de pensar»-y 
aÍlade: ¿«qué dice ahora el colt'ga»'? 

Pues, dice que «e::;o» ..... es una reuliión de pala­
bras absolutamente vadas de sentido y de substan­
cia; habría que preguntar, á su ve"" al colega, qué es 
lo que se propone demostrar con esa sorprendent8 
argumentación tí contrario. ¡Naturalmente! .... Es 
consecuencia lógica del modo de pen::;ar de un ra­
cionalista (sea ó no republicano) que haga votos por 
la caída de lo que consideran ulla supersLición, y 
es consecuencia lógica del mlJuo de pensar de un ca­
tólico, que haga votos por la extinción del maho­
metismo, etc. Pero sin que el simple hecho de hacer 
unos ú. otros votos, pruebe ni demuestre lo acertado 
ó erróneo dé sus el octrinas. Y sucede, en efecto, que á 
cada uno lo que él pien~a, le parece lo mejor. Pero se 
ve que nuest!'o hombre ei:ltá empeÍlado en mostrarse 
en situación airosa ..... aunque al no acertar con otros 
medios, apela á desfigurar frases y conceptos, dán­
dolos una forma que ..... no dice uad a. ¡ Es donoso! 

y va el tercer ejemplo que nos ofrece el colega, 
y en que después de tres ó cuatro «etcéteras», con­
cluye: Luego, á fartiori los católicos que no han 
llegado á esos extremos tampoco podrán ser mo­
(tejados de humbres de mala fe y demás dicterios 
con que LA IDEA. ha regalado á El Castellano. Y, 
en efecto, ¡alma de cá.ntaro! LA IDEA no regala 
aquel dicterio á ningún católico por la sim pIe 
razón de sus creencias. LA • IDEA regaló y regala 
aquel dicterio á El Castellano, no por ser católico 
sino porque en unos cuantos artículos desfiguraba 
los hecho" y men tía groseramente, y ..... 

Respecto á la monserga don que á estas oalturas 
se descuelga sobre la imputabilidad moral de las 
accione::;, poco vamos á deuir, porq u 1;) no merece los 
honores de que sea tomada en ouenta. ¿Quién JuJá 
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jamás que la volición pigne á la cognición «que na­
die pnede desear aquello que no sabe que existe», 
que la cognición, que el pensar es, pues, anterior 
al querer? ¿Y quiéll dudó jamás que para que los 
actos humanos sean moralmente: imputables han de 
ser voluntarios? Esto aparte de que en el punto con­
creto á que hacíamos entonces referencia, ni había 
ni podía.)laber caso «de prueba», para ningúil bien 
nacido. 

* ::: ::: 
Y hacemos notar, á quien corresponda en El 

Castellano, que ya que :escriben COll tan poca «lite­
ratura» lo hagan siquiera con algo más de gramáti­
ca y particularmell te de ortografía. Bayoneta",os no 
se escribe con ll, como la escribe el colega, sino con 
y. y ¡por nuestra ánima!, que á. la uaheíla de Ull ar­
tículo y en letra gorda panL que se veLt, es ueGir, en 
el título mismo del trabajo, escriben un Ctlxmce con b 
que está partielldo los corazones ... ¡pchs, prueba d~ 
abance! 

Dispénsenl10s si por una vez descendemos á esta 
índole ..... de observaciones. 

l1iro 1'Ú1Jido. 
'rerminó la visita de D. Alfoni:lO XIII á CataluÍla 

y hoy se encuen~ra en las Baleares, donde las de­
mostraciones ele entu>iiasmo, los vítores y los feste­
jos van dejando atrá.s los recientes de las ciudades 
catalanas. 

El Presidente del OOllsejo, curado ya de su he­
rida, acompaiía al Monarca, y el pueblo ya no se 
acuerda del atentado de Miquel y Arta!. 

De idéntica manera que el Gobierno tiene olvi­
dados los tormentos de Monjuich y de Alcalá del 
Valle. 

Para cohollestal' el prcgreso de las ideas cIemó­
Cl'atas y republicanas en el Candada Catalán, el sellor 
.Maura hatvuelto á resucitar el catalanismo, sostenido 
en mal hora por los elementos reaccionarios y ultra­
montanos. 

Lo;S fru tos se recogerán prol1 too 
Item más; se han ofrecido, por el momento, todo 

género de concesiones como ini:ltrumentos de halago: 
Ya vendrá el dei:lengaiío y en tOl1ces .... el caos. 

En Palma de Mallorca se han dado viva!:l al seiíor 
Presidente del Consejo y voces de «Así !:le gobierna.» 

¿Pero gobierna el Sr . .Maura? ¿En quó lo han co­
nocido SUi:l paisanos? 

N o sabemos de parte de quien está la mayor fres­
cura, si del aplaudido ó de los aplaudidores. 

Así se escri be la historia. 

Oómo progresamos. 
En Barcelona se permite una manifestación pre­

sidida por genuinos representantes de la monal.'q nía 
yen ella se dá el grito de ¡Muera la libertad! 

En .Madrid se !liega á los rí'publicanos la autori­
zaoión para una manifestación en que pudiara excla­
marse ¡Viva la libertad al pié de la estatua del Gene-
ral Espartero! ' 
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